
EL AMIGO DEL PUEBLO.

NÚMERO QUINTO. r ' 5 . J
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Lo gue fiaran las próximas Cortes.

A  medida que se aproxima el instante 
suspirado de la inmediata reunión de 
Cortes estraordinarias, crece la espec- 
ración publica,y toma tantas formas,co­
mo distiiuas son ias diferentes posicio­
nes, inclinaciones y  esperanzas de todos 
los individuos de ia gran familia espa­
ñola. Unos .se lisonjean, y no sin razón, 
con la dulce idea de ver unidos intiina- 
meate la representación Nacional con el 
poder egccutivo, salvar á entrambos la 
inmensa distancia que .aún nos separa 
del término que debimos .proponernos, 
cuando proclamamos nuestros derechos 
y  obligacione.s; otros temen, y también 
con bastante fundamento, que hombres 
.estúpidamente orgullosos que todo lo dcr
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Keti á la libertad, y  qué riada serían sin 
la libertad, continúen como basta aqui, 
sus miserables maquinaciones en daño 
suyo y perjdicio de la santa causa, lo­
grando introducir la división entre los 
mismos á quienes hemos dado nuestros 
poderes para que nos mantengan uni­
dos, como único medio de ser invencibles: 
algunos recuerdan los males que nos 
causaron las últimas Curtes extraordina­
rias, ya por lo que dejaron de hacer en 
pro de las libertades públicas, ya por lo 
■ demasiado que hicieron en apoyo de una 
facción hambrienta, y recelan que estas á 
su egempio sirvan únicamente de ali­
mento á cualquiera otra ciase de bando 
ó apetito: muchos en fín , dan de ba­
rato que los señores Diputados, adies­
trados por los sucesos del 7 de julio, y 
dirigidos por el instinto de su propia 
conservación, cuando no sea de su cono­
cido saber, celo y patriotismo, llenarán 
cumpiidamente el encargo para que son 
llamados; p.ro aun en esta hypótesis se 
inquietan y desviven por adivinar los 
resortes que aquellos pondrán primero 
ea movimiento paca dar vida 6 impulso
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á la máquina del Estado, No hay duda 
pues que de la oportunidad de la apli­
cación depende casi siempre el acierto 
del remedio, y  mirada la cuestión bajo 
este punto de vista, es preciso confesar 
que ninguno es mas disculpable en .su 
ansiedad, que el que se halle en el 
último caso.

Nosotros, sin embargo, esperamos 
con mucha tranquilidad el dia 7 de oc­
tubre , no porque no conozcamos que 
entonces vá á resolverse la espantosa 
crisis que amenaza nuestra existencia 
política; n o , porque no hayamos sus­
pirado, como todos cuantos se interesan 
en el bien de su. patria , por la pronta 
convocación de Cortes; sino porque una 
vez que alcanzamos esta mue-tra de la 
solicitud paternal dd  Rey y del civismo 
de su Ministerio, nos per.suadimos que 
lo principal estaba ya hecho, y que lo 
que faltaba que hacer, e-.taba tan indi­
cado, tan conocido, tan fácilmente pues­
to en práctica, que solo podía dejar de 
hacerse por mala fé ó encapotada trai­
ción , lo que Jamas hemos creído ni 
creeremos de nuestros Diputados, sean
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cuales fueren sus opiniuaes é intereses 
como particulares. Este convencimiento 
nos ha dado tanta mas seguridad y  es­
pera, cuanto hemos visto trazada en la 
misma convocatoria del Gobierno la úni­
ca senda que en nuestro concepto nos 
conducirá infaliblemente á la paz y co­
mún felicidad.

E l Gobierno convoca las Cortes es- 
traordinarias para que proporcionen re­
cursos pecuniarios ó autoricen los que 
el Ministerio proponga: para que de­
crecen un nuevo aumento en la fuerza 
numérica del ejército permanente; para 
que consoliden la fuerza moral de este; 
asegurando su existencia política y po­
niéndola en armonía con su objeto y 
disciplina : para que concluyan el Có­
digo de procedimientos, que nos libre 
de las fórmulas y, tranquillas con que 
se entorpece en el dia la marcha de la 
jurisprudencia criminal: para que con­
cedan ai poder eiecqtivo aquellos en­
sanches y latitud de lacuitades que re­
claman las mismas circunstancias es» 
traordinarias en, que. por desgracia nos 
eacontrainos : cu resumidas cucutas, pa-

Biblioteca Nacional de España



( i 0 9 )
ra que sustituyan la abundancia á la 
miseria, la fuerza á la debilidad, el or­
den y la justicia al barullo y  á la ar­
bitrariedad , la pronta egecucion de la 
L ey  á las eternas dilaciones del mate­
rialismo judicial , la acertada elección 
de funcionarios públicos á la servil su- 
gecion á escalas y fechas, la- franquicia 
y  libertad de los gobernantes (siempre 
bajo'su propia responsabilidad) á la de­
pendencia y entorpecimiento de las pro­
videncias administrativas, un por venir 
lisongcro á la guerra civil ó al despo­
tismo. Tales son las ventajas que el Mi­
nisterio se ha propuesto de la espresa- 
da reunión de Cortes y las que espera 
conseguir por medio de sus delibera­
ciones.

Las Cortes, pues, luego que se reú­
nan, solo tienen que examinar si efecti­
vamente se halla ó no la Nación en la 
dÜicil posición en que se la pinta, cuan­
do se exige de la representación nacio­
nal semejante cadena de sacrificios , y  un 
detenido y  aislado examen de cada uno 
de ellos, y  de las causas que los moti­
van , bastará ciertamente para que ios
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Diparados puedan formar con criterio 
su opinion paiticular, y poner en segui­
da á cubierto su conciencia. Veamos en­
tonces cual puede ser poco mas ó menos 
el giro que llevará problainente este in,- 
leresante escrutinio.

¿ Los recursos de la hacienda nacio­
nal, cuyo deficit en los anos comune.s no 
puede llenarse por ahora sino por me­
dio de empréstitos, podrán acaso hacer 
frente á los enormes gastos de una guer­
r a ,  y á ios no menores desembolsos de 
ponernos en defensa contra uua proba­
ble invasion? ¿el estado de nue.stras pro­
vincias fronterizas, y  el desorden natu­
ral que acompaña esta dase de insurrec­
ciones, dá por ventura alguna seguridad á 
la recaudación de los impuestos ordina­
rios, para que ni aun se cuente con este 
pequeño ingreso? No nos parece de.sgracia- 
damente' muy diñcil la solución de es­
tas cuestiones : nada mas cierto que los 
apuros pecuniarios que nos abruman, 
nuda mas claro que la imposibilidad d  ̂
sacar de ios pueblos las sumas cuantio­
sas que son indispensables si se quiere 
consolidar de una vez el sistema Coasll-
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tucional. Concesiones harto precoces de 
la legislatura de 1S 2 0 , privaron al Es­
tado de sus rentas mas pingües, sin que. 
por eso se tratase de buscarle una com^ 
pensacion. Desde entonces hemos vivido 
de espedientes: cada ministerio ha tra­
tado.solo de salir dei dia.: cada présta­
mo ha servido solo para tapar un ahu- 
jero. Edificio tan mài conservado, y  
del que nunca se han querido fortificar 
los carcomidos cimientos ha debido ve­
nirse abajo. Por lo mtsmo se necesita 
ahora gastar doble de lo que se hubie­
ra espendido hace tres años, y como 
los propietarios carecen absolutamente 
de fondos , tampoco es dudoso que tie^ 
nen que valerse de dinero ageno. ¿De­
berán pues de tomar á pceniio una pe­
queña cantidad para duplicar los punta* 
les, ó ya que encuentren quien les pres­
te , deberán de tomar todo cuanto cal­
culen que necesitan para reedificar de 
nuevo y  salir de ahogos ? El egemplo de 
los Estados-Unidos que no hicieron sino 
un solo empréstito, y que con él tuvie­
ron suficiente para constituirse y  conso­
lidarse, podrá servirnos de guia en un
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caso que no- de^a de parecerse mucho al 
mismo en que ellos se hallaban cuando 
proclamaron su libertad é independen­
cia.

Sé concluirá.

La Opinión es la reina del mundo.

En nuestro número anterior indica-, 
mos algunos defectos que hablamos en­
contrado en la redacción del manifies­
to del Rey á los españoles, defectos 
que como dijimos etttonces, nunca pue­
den obscurecer la buena fé y sinceros- 
deseos de los que intervinieron en su 
substancial formación, como del Mo-^ 
narca que le autorizó con su firma. En 
cambio no podemos dejar de manifestar 
el placer que nos causó el ver consagra­
da allí mismo la hermosa máxima de 
que la opinión es la reina de los pueblos, 
y  el amor á la justicia nos obliga á con­
fesar que.solo el verla estampada en un 
papel que ha partido del actual Minis­
terio , bastaría sin otras pruebas á ha­
cernos conocer los diferentes principios 
que le distinguen de los que le han pre-
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cediilo. Nos congratulamos, pues, de que 
hayan prC'jtado este homenaje á la opi­
nión unos Ministros hijos de ella, eleva­
dos á sus puestos por e lla, y que no 
podrán coutinuar desemp.'ñándolos ni un 
solo d ia , si llegasen lastimosamente á 
perderla. Este ultimo comeiicimitmo so­
bre todo nos sugiere .la idea de dirigir­
les unas ligeras observaciones, que de­
searemos se atribuyan escluslvamente al 
nHsmo cariño que le profesamos y á 
nuestro celo por el bien público. Nadie 
mas que nosotros se dió el parabién el 
día en que los actuales Secretarios del 
Despacho fueron llamados por el voto 
público á remplazar á los hombres nu­
los cuando menos, que pusieron la patria 
á dos dedos del precipicio. Nos pareció 
desde luego ver ya cogido el fruto del 
memorable 7  de julio, y no dudamos un 
momento que los que tan celosos pa­
triotas se habiau mostrado en el ejército 
libertador, y en las Cortes, contribuirian 
eficazmente á dar vida y movimiento al 
cuerpo casi exanime d«I Estado. Se nos 
presentaban al mismo tiempo dificulta­
des imneasas que tendrían que vencer

¥r
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para llevar al cabo su empresa : áos Ha«-. 
ciamos cargo del estado de confusión y  
de desorden en que encontraban los ne­
gocios ; pero nos relevaba asimismo de 
sobresaltos la seguridad en que estamos 
de que uno que empieza á mandar con la 
opinion á su favor, lleva ya casi ven­
cidos los mismos obstáculos que se ha­
cen insuperables para los que no gozan 
de ella. Decimos insuperables, porque 
siendo libres en un Gobierno represen­
tativo la facultad de escribir y  la de ■ 
hablar, ¿ cómo pueden prevalecer ea 
ellos las providencias de gobernantes 
desprovistos de opinion y  popularidad? 
Semejante absurdo solo pudo caber en 
la cabeza de los Pelegrines y  de los Mos- 
cosos. Mas ¿se debió ocultar tampoco á los 
actuales Ministros que la opinion move­
diza, como las hojas del árbol, se con­
serva tan solo con una constante adhe­
sión á los principios que la formaron?

Nuestro íntimo deseo de que no lle­
guen á perderla, y  el terrible cargo que 
nos hemos impuesto de guardar la mas 
severa imparcialidad nos ponen en el ca­
so de anunoiacles francamente el inmen-
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so vacío 4^^ encoatraiBOs s.us 
seos y  sus obras; entra lo que Id Naclop 
tenia derecho.á exigir deielJos,. y. ío qM& 
han verificado ;:entre, lo-qu6i de derecfio 
conceden á la opinión » y locque la re­
húsan de hecho. Y  si no man­
daba aquella respecto á tantas, tantas rê * 
formas como era necesario haber ya prac­
ticado en todos -los ramos dej Estadol 
¿qué ./elativanunte .á las medidas que 
convenía poner:en planta?..,:Que no se 
perdiese tiempo en verificarlas,- que- á la 
sombra de un- miedo puerilá.la,respcmsa- 
bílidad, no las: avocasen absolutamente á 
la época de .la celebración de, las Cdrtes; 
que garantidos con la salvaguardia de ha­
llarse la patria en peligró, tratasen de redi* 
mir esta patria de todos modos; que echán­
dose en brazos de su misma situación crí­
tica adoptasen remedios estraordinarlos 
que solos pueden curar males que por 
desgracia han llegado á este grado.

L a  opinión mandaba que se Ibrma- 
-sen con la celeridad dcl rayo cuerpos dp 
ejército respetables ; que se reforzase 
prontamente la custodia de la frontera; 
-que se guarneciesen las plar-as; que se
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proveyese del líiodo posible á la hacien­
d a; que sé abriesen francasxbmunicacio^ 
ties coa' los amigos; que se hablase con 
energía á ’ los eaétuigos; :que la Nacían 
Tecobrase por este medio el grado de di¿> 
nidad que la han hecho perder losante* 
Tiores gobiernos efimerosi permitiendb 
'á las puertas mismas de nuestra caoü 
cuerpos respetables de observación. La 
opinión prescribía que se activare por 
todos ios medios posibles la pronta ad-v 
ministracion de justicia; que no se veri* 
hcasen entorpecimientos como los de. ia 
causa dcl siete de Julio; que cesasen las 
debilidades y ' las criminales condes­
cendencias con los primeros fautores y 
agentes de la rebelión. L a  opinión cla­
maba porque los generales de Valencia 
fuesen castigadas como merecian por su 
alto crimen, y porque los que de igual 
clase tomaron el siete de julio en ia ca­
pital el cobarde cuanto antilíberai par­
tido de acogerse al alcázar del despotis­
mo hubiesen sido despedidos del servi­
cio con ignominia. L a  Opinión indicaba 
que se hiciese formal averiguación de 
los sucesos ocurridos en lo interior del
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palacio la noche del seiŝ  d^ julio, á 6n 
que una porción de personas conocida^ 
mente adictas al absolutismo no siguie­
sen por lo menos en el goce de sus trä­
ges galoneados y de sus sueldos,La opi- 
oiou exigia una pronta reforma en nues-r 
tras relaciones esteriores ; que los actua­
les empleados diplomáticos por la ma}oe 
parte ineptos y sospechosos no ,se que­
dasen SQ sus puestos coa la sola mudan­
za de su nombre ; que no se nombrasen 
de Ministros un cura para Rjoma , un 
Grande de España para Paris,; y un Mi­
litar para Londres ; que no continuasen 
ni un solo día representándonos en el 
estrangero los Campuzanos y los i\ndua> 
gas. La, opinión gritaba, porque se rea­
nimase el espíritu publico, se abriesen 
las tribunas patrióticas, y porque em-, 
pezasen ú ser el órgano de la ilustra­
ción y la verdad. L a  opinión por últi­
mo recomendaba efícazmcote que la 
multitud de enemigos de la Constitución 
ya públicos, ya.paliados, qué se abrU 
gau en los Tribunales, en las Secreta- 
f ia s , en todas las dependencias del,Bs-< 
tado fuesen despedidos, y reemplazados

Biblioteca Nacional de España



, . . .  . ( ” 8) 
âtgnamenfe; Sería larguísimo ehtrar .eq 
el detalle'de' lo que la opiaioa prescris 
b ia , y  de lo 'que no haii hecho los mis­
mos que han sancionada, que ella es la 
Reina de los pueblos. Mucho mas espa­
cioso es auh el ¿aiiipo que presenta una 
multitud de nombramientos desatina- 
flos pateo del actual Ministerio, y  que 
por no hacerlos doblemente odiosos nos 
escusarhos de designarlos con su nom­
bre misma. Nos consta por otra parte 
que ni Id intrigá, ni la perfidia han me­
diado pata que se verifiquen, y  que solo 
la. falta de datos, la de conocimiento de 
personas ̂  Ja de aquella perspicacia tan 
necesaria en el hombre público para 
no dejarse alucinar ni seducir, son los 
que los han motivado. Nos lastimamos 
de la situación crítica en que se encuen­
tran los actuales Ministros, conocemos 
las espinas y  sinsabores que los rodean, 
y  sabemos que no los condujo á acep* 
tar sus cargds una ridicula manía de fi­
gurar, sino el mas puro y  desinteresado 
patriotismo. Desempeñamos en este mor 
mentó con sinsabor el odioso deber de 
de decirles verdades un poco duras, poc-
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que tal fue el objeto que nos propusimos 
llenar con nuestros trabajos. Sin duda 
que seriamos menos severos, si la Na­
ción se hallase en circunstancias y tiem­
pos comunes ; pero vemos Provincias ca­
si enteras que parecen querer desgajar­
se del seno de la madre patria. Genera­
les que han gozado de cierta reputación, 
dirigiendo las operaciones de los faccio­
sos, un Gobierno insurreccional forma­
do en la Seu de Urgel, y tropas insur­
gentes que disputan el terreno con tesón 
á  las mas valerosas y  constitucionales de 
línea. Vemos formarse también un nu­
blado en el Norte , que nos inspira rece­
jo s, de que no nos curan los optimistas, 
ni los que creen que el patriotismo con­
siste esclusivamente en decir que todo 
vá bien. Tan solo esta reunión de cir­
cunstancias nos hada levantar tan vigo­
rosamente la voz contra los remedios 
empíricos. 'Las próximas Cortes estraor- 
dinarias facilitando, como-es decreer,á 
ios actuales Ministros todos los medios 
de salvar la patria, deben ponerlos en 
el carril de que asi puedan veriñcarlo, ó 
arrojará el convencimiento-.de <iue á pe-
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sar de las nobles cualidades que los dis­
tinguen , nu pueden soportar el peso que 
tienen sobre sus hombros.

Los habitantes de Rostalrlch y de M a- 
sanet, las tropas del intrépido Gurrea 
á las orillas del Cinca, las del activo Ro> 
ten delante de Cardona, y las del infa­
tigable Milans del Boscli en Pineda han 
demostrado últimamente lo que son ca­
paces de hacer los hombres libres de 
£spapa , y ’ cuán puco tienen que espe- 
rar'lbs miserables que bajo el pomposo, 
cuanto pérfido titulo de defensores de la 
Fé, están desvastando el Aragon y Cata­
luña. Esta ultima .provincia sobre todo 
poblada, fértil, é industiiosa en otro 
tiempo, presenta hoy el espectáculo mas 
triste, y debe servar de egemplo para 
que (as demas de la península se preca- 
ban contra las armas de la seducción y 
del fanatismo. Arrancados gran parte de 
sus naturales del'culiivo de los campos 
que les dieran la susistencia, quemadas 
sus fabricas y  talleres, separados del se-
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no je  sus familias, fugitivos, dispersos, 
errante^, sin amparo, sin apoyo, sin pa­
tria, ¿qué fruto ban cogido hasta el día 
de haberse dejado aiuciiur por las pro> 
mesas de sus caudillos? ¿dónde están las 
garantías de obtener ventajas en lo sub- 
cesivo? ¿qué objeto se proponen en sus 
demandas? ¿creen batirse en defensa de 
la religión de sus mayores? consignada 
la tenían esta en el Código funda­
mental de los derechos á que tan in­
gratamente han renunciado. ¿Les insti­
ga la gloria de rescatar á un Rey, que 
la seducción les ha hecho creer se baila 
cautivo ? este mismo Rey los ha repu­
diado publicamente, y prometido ade­
mas denunciarlos á la severa cuchi­
lla de la ley. ¿Les mueve acaso la es- 
peranza que les han hecho concebir 
de conseguir los triunfos? Los patriotas 
los han derrotado en todas partes , los 
persiguen en todas direcciones, y no de­
jarán las armas de la mano hasta no 
haberlos exterminado completamente. ¿Se 
figuran por último, siguiendo el estan­
darte que tienen por sagrado, hacerse 
acreedores á las beadlciones de los bue-
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DOS ? estos si Isieo en el fondo los com­
padecen , maldicen su loca empresa» su 

.temerario designio de teñir sus manos 
en la sangre de los que les están ligar- 
dos coa tantos vínculos. |Qué puede 
pues alucinarlos, ó seducirlos? la ima­
ginación no concibe cómo gentes sensa­
tas puedan adoptar un partido, que so­
lo Jes acarrea destrucción-, y una suer- 
■ te correspondiente á la causa desespé- 
■ rada cuya defensa han tomado con tan­
to ahinco.'Mas supongamos por un mo- 
tnento que aquella en. virtud de sucesos 
estraordinarios obtuviese ventajas parcia- 
iesj que en algunos puntos llegasen á en­
tronizarse los Mataíioridas y los Eguias. 
¿Qué es lo que creen que estos les pro­
porcionarían en recompensa de sus fa­
tigas y sacriñeios? las mismas plagas que 
les regalaron el año. catorce: fanatisí- 
mo purOj añejas preocupaciones, Inqui­
sición, diezmos, calabozos, instituciones 
feudales, absoliuisino en una palabra, en 
pos dcl cual se siguen iufaliblemente po­
breza, despoblación y miseria. Nosotros 
nos lamentamos al par que todos los 
buenos Españoles, de-la sangre que se
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vierte de estos ilusos ; es la de otros 
tantos brazos útiles que quedan cerce­
nados á la agricultura y  á las artes. Pe­
ro en la falca de esperanza de que re­
nuncien espontáneamente á sus extra­
víos , de que se corrijan sino á fuerza 
de escarmientos y de desolación j cai­
gan, caigan despiadadamente sobre ellos» 
y  purgúese la patria de tanta maleza, 
de tantos abrojos como la afean y  des­
figuran. Doiofosamente el castigo al­
canza tan solo á los facciosos puramen­
te máquinas, mientras los fautores y  
principales instrumentos se quedan sal­
vos en la barrera. Hombres ilusos, co­
noced de una vez como se abusa de vues­
tra buena fé, y  de vuestras mismas vir­
tudes. E l despotismo arísto-teócrata pre­
tende reedificar su trono sobre vuestras 
ruina? ; y  la terrible tormenta con que 
le amenazan las luces del siglo, y  que 
debiera pesar tan solo sobre su cabeza, 
gracias á vuestra credulidad, y  à la fa­
tal estupidez y  torcidas miras de mu­
chos de los que nos han gobernado, ha 
tenido la habilidad de hacerla estallar 
sobre vosotros, vuestras mugeres,  y  
vuestros hijos.
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E N JU A G U E , PASTEL.

Sinónimos,

Úsanse Ihdiferentemente estas voce« 
ea el lenguage común, quizas por haber 
tama abundancia de las cosas que ellas 
■ repreiciitan : sin embargo, las separan 
algunas diferencias notables que es me­
nester tener presentes á fin de no con­
fundirlas en las circunstancias en que 
seria absurda ó perjudicial la equivo­
cación.

El enjuague es una maquinación os­
cura y misteriosa cuyo resultado es apo* 
derarse una facción de los principales 
empleos del estado, sacar á relucir los 
hombres mas nulos, colocarlos sin saber 
cómo en los puestos mas influyentes y 
cerrar la puerta á todos los que no son 
de su bando. Pastel es la medida insig­
nificante que se toma en las grandes 
ocasiones y en los lances apurados, pro- 
duciende por consecuencia inmediata la 
seguridad del que debía ser castigado y 
el temor del que puede ser perseguido.
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Es un enjuâ ûe dar un eqipied de hacien­
da á un hombre inátíl ú mas bien .njalo 
solo por ser padre de la ffluger del cpm-  ̂
pañero de un Ministro. Es un pastel sus­
citar dudas sobre el giro qife debe to­
mar una causa cuando e.st&giro está-su« 
Scientemente marcado por la. naturale2ji‘ 
de la cau.<>a, por la voz pública y por 
los hombres mas versados eu esta clase 
de negocios.

¿Por qué se va á Francia aquel opu­
lento magnate que en , tan poco tiempo 
ha comprado tantos molinos y tantas vi­
ñas? porque parece que el Gobierno.ha 
fijado la atención en sus enjuagues. ¿Por­
qué vuelve de Francia tan fresco y tan 
seguro?. Porque se nombró una visita, 
y  esta visita ha hecho un pastel.

E l enjuague hace que se pierdan 
treinta ó cuarenta millones en un esta­
blecimiento Nacional y el pastel hace 
que se estravie el espediente de aquel 
negocio.

Tanta afinidad hay entre enjuague y 
^lapidación, como entre pastel é impu-~ 
nidad. Los enjuagues empiezan la dicha 
de algunos y los pasteles la consolidan..
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En una palabra un Ministro hace un 
pdstel de enjuagues como Zeferino' los ha­
ce de pájaros ó de macarrones.

Sainete diplomático.

j Tanto como se ha murmurado de 
la carrera diplomática! ; tanto como se 
ha dicho de si es- masonería , ó cuerpo 
privilegiado, ó colegio mayor! |calum­
nia pura! ¡malas lenguas! O á lo menos 
si asi se há veriñcado hasta ahora, de 
ahora en adelante será muy diferente.' 
Citemos para'confundir á- los detracto-» 
ifes, un egemplo fresquito que les tapa- 

la boca de-una vez.
^En dónde pensarán ustedes que se ha 

descubierto la perla de la diplomacia, 
el hombre que vá á decirle al Vaticano 
cuántas son cinco, y  las verdades del 
barquero al Congreso de Verona? En un 
modesto carro Valenciano , que se diri­
gía paso entre paso á la capital de las 
Espadas, y  que traía en su seno á un 
hombre que podia decir ál carromatero 
Cesarem vehis, con tanta razón como el 
vencedor de Pompeyo se lo dijo al pa­
trón del falucho en que navegaba.
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Y  para seguir, la comparación-,'comoó 

otro César pudo decir al llegar á la c a - . 
pitai: venÍjVÍdi,ixci; pues apenas detfem*«. 
^rcó. en uno de Los mas ruidosos mesones > 
de. la calle de Toledo, apenas lerminó 
sus cuentas con^el conductor, pagándole 
en esperanzas, y apenas ajustó por seis- 
reales.diarios, la-satisfacción de todas 
sus necesidades tisicas, cuando topó coa 
su amigo Capacho, cuyo tacto, para co­
nocer hombres es de lo mas fino y  deli­
cado. Abrazo viene, y  abrazo vá ; vengan 
esos cinco— jde dónde bueno?— ¡Je ­
sús qué gordo’.--Pasados estos primeros 
cumplimientos., y  sabida por nuestro * 
hombre la repentina elevación de su ami- - 
go , no tardó en embocarle en el cuerpo 
la curiosa relación de sus peregrinacio'- 
nes de Corte en Corte, sin echar en el 
olvido las grandes relaciones que habia 
adquirido en una de ellas, á la cual va­
mos á enviar nosotros para meterle el 
resuello para adentro, á uno de los hom­
bres de mas firmeza y  carácter que ha 
producido la España. No fué menester 
mas para que el encontradizo magnate 
trazara de pronto el plan de la fortuna
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de su desventurado amigó. Tú Marceîlus 
eris le dijo poniéndole la mano cd el 
hombro, y el tai que se llama Francisco, 
QO sabiendo á que aludia aquel latinajo, 

la cabeza, y murmuró entre dien- 
cuando él lo dice, estudiado lo

tiene.
Al cabo de pocos d ias, el mesón de 

la calle de Toledo se viú honrado con la 
presencia de uno de aquellos mensageros 
de buenas noticias que suelen recibir 320 
reates en cambio de un pliego de papel 
de qus-són conductores.-

Mas todavía no era el anuncio del 
empleo, sino de un aviso que colmó de 
alegría á mi Francisco, ,á la mesone­
ra, al mozo de la c.tballeriza, y á un 
albeitar de Murcia, que precisamente se, 
estaba apeando entonces del macho , y  
que se dió la enhorabu-ena d¿ estar hos­
pedado con gente de tanta categoría. E l 
oBcíü, pues, convidaba al feliz don Fran­
cisco á asixtir á una junta de magnates 
que deseaban tener una muestra de sus 
vastos conocimientos, y calarlo aunque 
tiene mas de calabaza que de melón. |Q 
jubilo! ¡ó satisfacción! ¡ó  delicioso mo-
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mento! Mas las dichas mundanas son su­
mamente pasageras y volátiles. Apenas 
se habla abandonado nuestro Frasquito 
á las dulces ilusiones que tamaña noticia 
debía despertar en su alma, cuando se 
acordó el m enguado.... fO  Dios! ¿lo 
diré?... se acordó de que no'tenia cal­
zones. . . .  y  cátate destruido de golpé'el 
edificio de las esperanzas-, y frustr.ado el 
justo deseo de cumplir como hombre dé 
honor con el carromatero valenciano y  
cou la mesonera caritativa. ¡O tiempos 
venturosos! esclamò entonces., ¡en qué mi 
uniformíto de raaestrante de la real de 
Ronda, bien galoneado, bien acepillado, 
bien limpito, lucía desde la aduana de 
Cádiz hasta la plaza de san Antonio! En­
tonces tenía yo calzones.. . .  mas ahora 
ípobre de mi!

Esta suave y  preciosa propension que 
la naturaleza ha puesto en el corazón de 
las mugeres, esta inclinación que las lle­
va á enjugar las lágrimas de los que pa­
decen , reveló á la mesonera la causa 
del secreto, tormento de su huésped, y  
llena de zelo por el bien de la patria, y 
no menos deseosa de que se la pagase lo
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que -se la debía, acudió al tnurclano al- 
beicar que traía ea ia:i alforjas un par de 
palzones de paño negro , los cuales solo 
le habían servido el jueves santo del año 
pasado, con motivo de haberse echado 
la llave del monumento de su parroquia; 
á fqerza de llantos y  plegarias consiguió 
que el artífice veterinario se despren­
diera por dos horas de aquella alhaja, 
bien que tuvo que meterse en cama en­
tretanto , lo c;ual no le vino muy mal 
en aquel entonces de resultas de haber 
tomado un fuerte resfriado en el camino.

No describiremos las suavísimas pal­
pitaciones del corazón de nuestro Paco 
al verse con su par de calzones en la 
rnano. Ellos eran estrechlllos, pero al 
fin entraron, y  con ellos puestos, en­
tró el héroe en el augusto cónclave que 
se quedó con tanta boca abierta al oir 
los raudales de doctrina que sallan por 
aquella boca. Su satisfacción llegó al col­
mo cuando se le mandó estender una me> 
moria — \ memoria dijjstes! pues ya ten-, 
go el empleo seguro-

Vuelve, déspojase, restituye los cal­
zones mojados coa el llanto del agrade-^
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cimiento, corta la piuma , escribe de me­
moria su memoria, y  acabada que fué, 
dió conocimiento de ella para merecer 
su aprobación , ai benéfico mariscal, y 
á la generosa mesonera, los cuales que­
daron e>tupefuctos ai ver tan sabihondo 
Barón alojado en la pobre mansión de la 
calle de Toledo.

E l lector perspicaz, sin duda ha pre­
visto el desenlace de este curioso drama. 
La memoria fue no menos aplaudida en 
la casa grande que en el mesón, y en se­
guida se estendiú el decreto, en virtud 
del cual nuestro Francisco debe ir con 
sus dos tocayos á dar una muestra en 
cierta corte estrangera de la perspicacia, 
carácter, sagacidad é instrucción de nues­
tra diplomacia-- ¡D ixil

Menestra.

Para evitar hablillas y  dar un tapa­
bocas á los pájaros de mal agüero, cier­
to diplomático de nuevo cuño, de cuya 
admisión en la Corte á que está destina­
do han dudado mucho los noticio.ios, es­
ta preparando la segunda ediciun de cier-
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ta apología que hizo de un estableci­
miento que babia antes en España, en 
respuesta á cierto obispo francés que ha­
bla escrito al Gefe de dicho establecimien­
to, aconsejándole que lo echara abajo. 
Nosotros no dudamos-de la buena aco­
gida que tendrá el .tal diplomático , si 
presenta por credencial un egemplar de 
dicha obrita; ni perdemos ia esperanza 
de ver recompensado su mérito con el 
sombrero cardenalicio.

|Ha visto vmd. un romance morisco 
que se ha impreso celebrando la boda de 
-la marquesa de V¡llafranca?:=No señor; 
lo que si he visto es un romance joi-di- 
joijf morisco sobre lu defensa de Tari­
fa.=Pues ese decía y o . . .  . sobre Tari­
fa , sobre Guzman el Bueno , sobre la 
boda.. . .  =  Dale bola: le repito á vmd. 
que no he leído nada que tenga relación 
cpn ia tal boda. =  ¿Pues no dice vmd. 
que ha leído ese romance sobre lo de 
T arifa? =  Si señor; ¿pero qué tiene que 
ver..... = Q u é es el mismo =  ¡Pero hom-
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bre! sino habla una palabra de casa'  ̂
miento, ni de los novios, ni de los pa­
dres , ni de los hijos, ni de, . .  . = N o  
importa; el autor dice en letras mayús­
culas que aquella ha sido su intención y 
es preciso creerle ó matarle. =  Pues en­
tonces, dejémosle vivir. jY  dígame vmd. 
se sabe quién es el aucor?= aseguran 
que es parto de cierto Grande libe­
ral, . . . =  Mal viene el tal liberalismo 
con habernos embocado en bastardilla 
aquella famosa sentencia de que mas pe­
sa el Rey qtte ¡a sangre.=Yá; pero como 
es histórico. . , , ,=:Serálo en hora bue­
na; pero ni es de! momento, ni del ca­
so. =  Y  luego , como es un axioma; por­
que. . . .  ya se v é ,. . .  por delgado que 
este un Rey, siempre su carne y  su hue­
so han de pesar mas que la sangre de 
cualquiera de sus súbditos , por san­
guinolento que sea. ~  Y no digo nada de 
la afectación con que luce el retrueca- 
ntilo del Bueno y de los buenos. . . .  no 
parece sino que S. E. ha tomado sobre 
sí el encargo de parafrasear la divisa de 
la sociedad del anillo. =  Puede; el es de 
U  cofradía. . .  . =  acabara vmd. con mil
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santos : ya decía yo que el dichoso ro­
mance tenia mas de proclama que de 
Epitalàmio. ¡ Pobre marquesa de Villa- 
franca! j  quién te diría que sobrándo­
te como te sobran gracias y virtudes 
para ocupar dignamente los poetas y 
las cítaras, habías de servir de pretes­
to á las frías insulseces de un desven­
turado camarero.... y no de la Virgen? 
]oh temporal joh Moriscos!.

El Telégrafo y  el Zurriago continúan 
declamando contra el tapabocas impues­
to por el Ayuntamiento Constitucional 
de Madrid ¿ una porción de Ciudadanos 
revendedores de papel impreso; y por 
cierto que es poca caridad de parte de 
S. £ .  matar de hambre á los susodichos, 
que no tienen otro m. dio de subsistencia 
que el que habían abrazado; porque no­
sotros conocemos esfablecimientos pú­
blicos donde se recogen y educan los 
gordos-mudos, pero ignoramos que ha­
ya aig'mo donde se llene ei pancho á 
los uiudu ciegos. Por lo mismo seria de
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desear que el Ayuntamiento reformase 
aquella prohibición y  que permitiese á 
los verdaderos ciegos la venta de los pe­
riódicos y  folletos, con la espresa con­
dición de que no añadiesen nada de su 
pecho á los títulos con que sus autores 
Ies plazca bautizarlos. Esto no costaría 
mucho conseguirlo dando á los agracia­
dos medio pliego de papel con la licen­
cia de gritar, y retirándoselos cuando 
abusen de la gracia. Asi se hace en Pa­
rís y à fé que su policía arriesga siem­
pre bien poco en semejantes concesiones*

Mii.Nos han contado que cierto conde 
que aunque no se llama Julián partici-
pa mas de este nombre que de él de 
Liberio, se quedó estupefacto al saber 
allá en estrangia las ocurrencias del 
siete de jul io, y que exclamó en tono 
semi-trágico " ¡ A h !  no le daba yo tan­
ta vida á la haca.”  Parece que luego 
se ha ido consolando poquito á poco*
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Versos para poner al pie de cierto gravado.

Bajo el Escorpión nací, 
hiel y  cejalgar mamé, 
con ajos me desteté, 
en picardías crecí, 
jugué, engañé , mentí, 
delaté , infamé, hablé mal, 
gané escribiendo un dogal, 
y  á pesar de ser tan vil 
no me ha faltado un buril 
que me ilustre liberal.

Esee periódico consta d-e dos p lie g o s , y  se  
suscrihe en C ádiz  en la  liórcria  d e  llo rtn l y  
com pañía; e¡t S e v illa  don A gusiin  B erard : 
P 'n lla d a lid  SániÁnder j r  Fernandez :  Coruña 
C a rd ez a : F ilo r ia  Bansi-- Barcelona l 'i j 'e r r c n  
V a len cia  N a v a rro : Zaragoza don Jo s é  J agüe: 

J '  en M a d r id  en casa de  don Antonio M iy a r ,  
c a lle  d e l  P ríncip e, los números sueltos se ven­
den  cf diez  y  seis cuartos en d ic h i librería  de  
M iy a r , d e  Antoran, Puerta d el S o l ,  fren te  á  
la  fu en te : V i lla  plazuela de santo Domingo, 

y  M in utria  c a lle  de  T oledo.
E l  precio d e  la  inscripción es d e  2 0  reales  

Cada doce números sin franqueo. . . . . . .

Madrid : lurprenta de D. Cusublo Alvarez, i8z3 .
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